
D I A R I O D E L A N O C H l 

Año I. 
O f í c i n a n : A l f a r o , 6 , a c c e s o r i o 
T a l l e r e s : C a r a v i j a , í íO. 

Dos ediciones diarias P r e c i o s ; 
. ( M s i r c i a , 11»< ;í> al E»es 
( F u e r a , 3 t r : : : I C O Ü E 

Núm. M I 

'lT;!Í;i!il¡'-Mi" illi..l'.Ti¡o 

(lu las 

eiit'ennedades 

crbiücas y rebelcUs 

Consul to i io Módico 

Centro general de vacunaciones 

11 .'U- rt,r:¡.'', '11 

de 9 ii U de la luaüaua 

y do 3 á 5 do la larde 

M U R A L L A D E L M A R , 8 3 

V A C U N A S 
De ternera contra LA R'iruehí, aiUirníMca y contra las 

enfermedades de LOS ganados 

S U E R O S 
Normal, anti diftérico, cvnti taherculoso, anti estreplocorcico, 

phli calen le // artificial de Cheron 

J U G O S O R G Á N I C O S 
para la a¡}licacion del método Brown Séquardpor la ria 

liipodérmÁca.y por la via gástrica 
^==::;^S^^5;J^I^^^^X^XC>GS^^^ = ^ 

Todos estos remedios se aplican en el Consultorio y á domicilio y 
se expenden por cajas de seis ó más tubos ó ampollas, á los señores 

farmacéuticos. _ , 
So practican análisis de líquidos orgánicos, esputos, etc. 

Para informes y pedidos al DOCTOR CÁNDIDO 

C A R T A G E N A -i 

M U R C I A 1 9 N O V I E M B R E D E 1 8 9 8 ' 

IJEQENTE' ' 
LA VEllDAD 

L>B A N T O N I O « A S I N O 

Q u c s ü o (ie todas claso,"3, inau teca 

de vaca^ salcdiicbon^ sobroasachi. 

.rauíoues avi lescs , arencoi ies , )a-

sas (lo M á l a g a , c i rue las pasas , d á ­

t i l e s . 

B i jalotas , l í igos pajareros y 

F r a g a , cajas de queso , c roma de 

la c r ema , la tas de r i ñ o u e s , conejos , 

j . u n o 11, ternera v o í ros . 

E L J U R A D O 

Por n:i supuesto robo de monos do 
media fanega de tr igo, delito que no 
se pjobó, impuso ayer el jurado on la 
sección segunda de la Audiencia á un 
p jb re procesado, la pena relat ivamen­
te enorme do dos años, .once meses y 
once dias do prisión correccional. 

Sucedió en dicha vista u n caso ver­
daderamente anómalo, y qxie causó 
general asombro: se acusaba al proce­
sado en cuestión do un robo (sin pro­
bar) y de un intentó de robo (proba­
do). Pues bien, el t r ibunal popular de­
claró la culpabilidad por ol primero; 
de dichos delitos y la inculpabilidad 
por el segundo. 

E n vi r tud de qué móviles, de qué 
impulsos, de qué consideraciones, pro­
cedió en tal forma el jurado, es cosa' 
difícil de averiguar: lo que sí está' 
averiguado es que u n joven sin an­
tecedentes pénalos de n inguna clase, 
])urgará en un presidio durante cerca 
de tros años, un delito que no está 
probado cometiera, y que aun de es­
tarlo, lio estaría en . relación por su 
gravedad con lá pena que lo ha sidcí 
impuesta. 

un bocho execrable, digno de ejemplar 
eastigoiprivar de la vida á un hombre, 
de un miembro á la sociedad, do sü' 
sosten á una familia, es acción insig-
nifioanto que apenas vale la pena do 
ser castigada. 

Lo hemos visto en ol cuatr imestre 
actual: mientras en causa de homici­
dio por envenenamiento y aborto, se 
ha dictado un veredicto de inculpa­
bilidad, yéndose á la calle el proce­
sado, eu causa como la de ayer por 
robo de una poca" harina, se envía á 

"presidio por tres años al supuesto de- ' ! 
l incuonte. 

¡'7ive Dios que si esto es hacer jus­
ticia, de tal justicia abominamos, 
pues nuestra conciencia la rechaza, 
aousándola^de inicua y de irr i tante! 

Hay necesidad de que ol jurado do 
nuestra Audiencia se modifique , SI no 
se quiere quo su descrédito sea cada 
vez mayor, hasta rayar en motivo de 
pormanonte escándalo y alarma per ­
manente para la conciencia pública. 

Una gran parte de los veredictos 
que so vienen dictand ), rovolan erro-
ros tan monstruosos, ó tal carencia de 
sentido de lo recto y lo justo, y aun 

; de sentido común on ocasiones, que se­
rá cosa si por tan extraviado camino 
continúa el t r ibunal popular, do oxi-
j i r do los podoros públicos una modi­
ficación radical en la constitución y 
fancionamiento de osto importante 
órgano do la justicia, en condicioues 
que pueda consti tuir una garantía 
pá ra los intereses más sagradcs d é l a 
sociedad, que no son, aunque otra cosa 
croan ciertos señores jurados, los del 
par de gallinas ó ol costal de harina, 
sustraídos tal vez para calmar ol ham­
bre do una familia indigente y miso-
rablo. 

La asamlilea 
de Zaragoza 

Lo ocurrido en la vista do ayer, • 
constituye una nueva manifestación 
de un bocho quo en diíerontes ocasio­
nes hemos comentado y censurado. 

Ocurre generalmente que el jurado, ? 
es implacable hasta la crueldad con ' 
los autores de delitos contra la propio- \ 
dad y suave hasta la impunidad con ! 
los autores do delitos contra las por- ; 
sonas. I 

Robar un par de gallinas es para él 

Pasado mañana—dice F L Liberal-^ 
S3 reunirá eu Zaragoza la Asamblea do 
las Cámaras de Comercio. 

No hay para qué encarecer su im­
portancia. 

Basta para coraprendorla adveríiir 
el disiniulado enojo con quo procuran 
quitársela los conservadores y los fu-
sionistas. 

Al lá irán los roprosentantos más au­
torizados do las fuerzas productoras 
do la nación, y allí estará la nación 
misma, que no había encontrado hasta 

ahora medio ni voz con que expresar I 
sus aiiholos. j 

De ese primor acto colectivo qno I 
España, huérfana do dirección, ofec- ' 
túa, puedo salir, no ol remodio, pero si 
©1 impulso y la orientación que sirvan 
para encontrarlo. 

Puede venir también, si,el intento 
se desvirtúa, el desengaño final, quo 
nos rinda para siempre y que nos in­
valide para todo. 

Fuera presunción necia dar conse­
jos á quien no los demanda ni los ne­
cesita; es obligación sagrada, ent re las 
muchas quo tiene y procura cumplir 
la prensa digna, exponer en este gra­
ve caso lo que lato on ol fondo de LA 
conciencia piiblioa. 

Importa quo on la Asamblea de Za­
ragoza resplandezcan á la voz la mo­
deración y la energía. 

Deben los reprosontantes ofrecer 
ejemplo de firmeza en el juicio, de ab­
negación en ol propósito y de sobrie­
dad en el discu;-so. 

Espora de ellos la o])inión mucho 
valor para formular y pedir lo que es­
timen justo, y mucha prudencia para 
no suscitar inút i lmente nuevos con­
flictos. 

Nada de egoísmos do localidad ó de 
clase; no ha do oírse ni do exteriori­
zarse allí sino lo que al país en gene­
ral intereso. 

Tuut.) mejor cuanto más precisen y 
detallen en lo relativo á la industria, 
á la agricultura, al comercio y á la t r i ­
butación; tanto peor cuanto más imi­
tan los vicios del parlamentarismo, 
objeto do sus unánimes censuras. 

No podrán limitarse al estudio del 
problema económico, porque este va 
involucrado en el magno problema 
nacional qua afecta á la totalidad de 
nuestra vida; pero sí podrán y debe­
rán, al encontrarse con sus manifesta­
ciones IDOLÍTICO-socialos concrotar y 
proponer únicamente aquello quo 
consti tuya la aspiración común de los 
españoles, sea CUAL FUERO el partido en 
que estos militon O EL coiitie :ITO quo 
tengan de la organiz.ncion d'd Es­
tado. 

.Por unanimidad han do sor tomados 
los acuerdos, para que resulten efica-,. 
ees y para quo obtengan la sanción^ 
popular, indiíspensixblo en este génei-o 
de acciones. 

Dobon los representantes dejar de 
lado cualquier cueStion en que no 
coincidan, y atender no más á los pun­
tos y casos en quo recaiga una absolu­
ta conformidad de pareceres. 

Estos últimos importarán segura-
monte á España entera; los otros im­
portarán tan sólo á una colectividad ó 
á una clase. 

'Entendemos quo on la Asamblea ha 
de presidir una tendencia francamen­
te reformista, sin la cuál no tendría 
razón de sor un movimiento tan noble 
Y tan sano; poro so verán colmados 
nuestros votos si triunfa el sentido j 
gubernamental, tanto más indicado, 
por cuanto LA J u n t a de Zaragoza so 
encamina á suplir la falta DE res.JLU-
cipnos éiniciativas do gobierno. 

'Misión principal do la Asamblea es 
reclamar lo quo conviene al bien pú­
blico, convéngales ó no á las parciali­
dades políticas. 

Hay reformas, economías y enmien­
das, indispensables á nuestra salva­
ción, con las cuales no ti-ansigirán 
nunca los causantes de nuestra ruina; 
y osas son cabalmente las quo ha de 
requerir la Asamblop.; osas, las que ha 
de "traducir en fórmulas serenas ó im-
parciales, proclamando en alta voz lo 
que murmuran en voz baja los mansos 
de corazón y los temerosos de ruido; 
esas, las que España guarda, para saber 
al fin si ha de consagrarse á la obra de 
la propia regenoiacion, ó si ha de re­
signarse al total acabamiento. 

¿Las acepta' án los partidos, no Ibien 
ol pais las sancione? 

Cuenta os de ellos. 
Si no pueden ó no quiereu hacerlo, 

jfa conocido el mal y probada la inca­
pacidad de los encargados hasta ahora 
do buscarle remedio, la nación busca­
rá y encontrará quien la cure. 

cartas de la Habana en quo se dan no­
ticias estupendas ó increíbles. 

Refiere el corresponsal quo las tro­
pas norteamericanas destinadas al 
ejército de ocupación de la isla de 
Cuba tienen poca gana do hacer el 
viajo por miedo al vómito y al ham­
bre que han sufrido lQ3,ijp,e_ atacaron ¡ 
á Santiago de Cuba. Hasta tal punto ' 
es público esto quo á talos gqldai^os ' 
los llaman «los involuntarios^.' 

Añade ol corresponsal, quo para 
evitar éste disgusto y para «disminuir 
laímolestias que ha de producir al go- ' 
bierno español la repatriación do su 
numeroso ejército» ha propuesto ol de : 
Washington que «se incorporen al ; 
ejérci-to yanki cien mil soldados es-, j.. 
pañoles y cubanos, quo cuidaran de;:-
mantener el orden hasta el estableci­
miento de un gobierno insular». i 

«Entonces este ejército á sueldo de 
los Estados Unidos seria licenciado y 
los soldados españoles podrían onton-
ces volver á España ó permanecer en ' 
Cubfl. Se supone—y téngase eu cuen- ^ 
ta quo traducimos al pió de la letra— 
que la mayor par to ,optar ían por la ' 
nacionalidad cubana ' 'y que Cuba se 
beneficiaría do estos buenos ciudada­
nos, los cuales con e l ' abono de sus 
pagas y asociándose entre ellos, em­
prenderían plantaciones.» 

Dice también el corresponsal de 
«Le Fígaro» que la mayor parte de los 
15.000 soldados licenciados po.r su 
deseo de orden dol general Blanco, 
entrarán en esta milicia do ocupación. 

No es nocesario decir que estos pla-
: nes de los yabkis son una prueba do 
•que la civilización yanki ha borrado 
la idea de la patria. Pero nuestros sol­
dados comulgan aun en el arcaico y 
noble error do proferir ser españoles 
á láis ventajas de cambiar do señor. 

aunque sea relativamente grande e s 
muy reducida para el desarrollo d« la 
planta y no contiene la suficiente can­
tidad do elementos nutri t ivos para 
una buona vegetación, aun cuando se 
haya echado mano de la tierra mejor 

preparada. 
La falta de nitrógeno es do ello la 

causa prinoipal. 
Para evitar este inconveniente r e ­

comiendo la siguiente receta que yo 
mismo he experimentado con verda­
dero éxito. 

Durante los meaos de ve ra io r ié­
gúense cada dos semanas con una di­
solución de medio gramo do nitrato 
de sosa en un litro de agua las plantas 
de rápido crecimiento como son los 
geranios, rosas, heliotropos, fuxias 
etc. etc. 

Las plantas cultivadas al airo l ibre 
y en pleno sol pueden regarse cada 
ocho dias oon dicha disolución. E n 
•cambio las plantas que se desarrollan 
con mayor lentitud, y se tienen gane- i 
raímente á la sombra deben regarse • 
mas do tarde en tarde. 

Sin embargo no basta el nitrato de 
sosa para conseguir una fertilidad 
constante. ¡. 

E l continuo abano con nitrato da.*' 
sosa ompobrocía la t ierra de ácido 
fosfórico y do potasa. Por lo tan to 
para quo el nitrato de sosa produzca 
sus; efectos deseados es convoni'onte 
preparar el terreno sobre oL cual so 
ha do aplicar aquel como abono. 

* * 

MADRID AL DIA 

p r o y e c t o s y a n k i s 

E n ol número de «Lo Fígaro» lle­
gado el jueves á Madrid aparecen dos 

CRÓNICA AGRÍCOLA 

p h i n i a s e:» MACETAS lnnj>uttleee!3 
y se üiineren.—Medios DA e v i t a r ­
lo.—AS>»3SO p o r cl n ' t r a t o de soísa. 

Es costumbre inveterada on todos 
cuantos nos dodicamos al estudio de 
los problemas agrícolas ol tomar oomo 
campo de operaciones para nuestras 
oiisoñanzas aquello quo pudiéramos' 
denominar muy propiamente la agri­
cul tura on grande escala, ó sea la quo 
so refiere á extensas proporciones do 
terreno, como tierras de secano, gran­
jas modelo y campos experiméntalos 
olvidando siempre al pequeño flori­
cultor, al habitante de las grandes ca­
pitales que falto de medios so eontan-
tacon formarse un jardincito on casa 
jjara, su solaz y recreo. 

DA este olvido casi sistemático QUIE­
ro salir boy yo en la seguridad de que 
miliares do personas han de agrade­
cerme algunos de los consejos quo voy 
á exponor á continuación; porcj[ue si 
bien es rara la persona quo no haya 
e | su vida manifdstado su afición á las 
n|acetas, más raro os todavía encontrar 
siiquiera media docena quo hayan cou-
SQGUIDO salir airosas do su compromi­
SO haciendo que la planta que tan lo­
ZANA sacaron del jardin ó de la estufa, 
viva y so desarrollo y se propague 

. CON la misma fuoj'za y gentileza. 
? Cuantas vocos mis bellas lectoras no 

• s© habrán desesperado al ver como la 
planta que tan solícitas cuidaron día 
tras día va perdiendo su lozaní.>i, como 
sus flores van degenerando y como 
por fin sus tallos atacados por la ane­
mia comienzan á agostarse hasta lle­
gar á morir por completo. 

Y no es porque les faltara ol riogo 
cotidiano y hasta si se quiero un exa­
gerado mimo on evitar las bimscas 

. T|-ansiciones atmosféricas. 
; ; Poro las plantas no viven solo á 
merced dol agua y del sol con ser es­
tos los principales agentes. 
, Nücesitan como todo sor viviente 

sxr nutrición adecuada, y esta es la 
quo no sabe darla, Ci si nunca ol im­
provisado floricultor. 
' A ovÜar esto tiendo mi crónica de 

IlO-v . i 

Al efecto y ahora que estaraos en 
la estación propicia, ol otoño, debe 
esparcirse sobre la t ierra de las plan­
tas en tiestos cinco, diez ó quince gra-
mgs de escoria «Thomas» segiin el 
tamaño de los tiestos, mazclando algo 
la liarina do escoria con la tierra. 

La escoria «Thomas» contiene ácido 
fosfórico y cal'.-' -Estas dos substancias 
y el s ul ta to^ j i o ,.pQ toga §o n pa ra las 
plantas elementos naji'itivos impor­
tantísimos^-4 A ['•: FT 

No so pñe'de Vinprear míiclia j o asa 
para las plantas ou t iestos por ip io la 
mayoida de ellas no la S'iportan. 

Bastará regar estas plantas tres ó ' 
cuatro recos durante ol verano cou 
una disolución de 1[2 gramo de sulfa­
to dé potasa por li tro de agua. 

Idáganlo así los lectores qu» deseen 
ver sus macetas siempro hermosas y 
lozanas y estoy soguro c[ne agradece­
rán estos consejos quo les dá •: 

* Juan Centeno. 

laría Guerrero enKaiia 

Todo el secreto estriba en abonar­
las co V: .n i en tomontG,pues la cautidad 
de t ierra qno contiene uua maceta 

La prensa de Milán t r ibuta entu­
siastas elogios á María Guerrero, quo 
ha bocho una bri l lante campaña en ol 
teatro Filodrammatiei do aj^uol'a oa-
pi taL 
' «Ii Saovdo» dioe que la señora Gao- , 
rrero tuvo un éxito comploto en la re-
pressmtación do «La niíla boba,» Y que 
ol público milanos quedó sugestionado 
dosdo los piiméros moine.itos por la 
belleza, la expontaneidad y la fin ^ GVX-
cia de la gran actriz española. 

E l drama de Guimorá «Tierra baja» 
gastó mucho, y María Guerrero y 
Fernando Díaz de Mendoza L>grarou 
un triunfo completo. 

ü u jedódico dice que el señor Díaz 
de Mendoza produjo gran ímprt.>,sióu 
en ol público, por la profnndidad y el 
sentimiento con quo interpretó i l pa­
pel do Manolich. 

«La Perseveranza» dice, al relatar 
la representación do «El estigma», 

' quo María Guerrero mostró una vea 
más su alma do artista, l legando al 
corazón del publico, y quo Diaz da 

j Mendoza estuvo inspiradísimo. 
I «La Lombardía» dice que la señora 
: ( luerroro, lo mismo on el dranm que 
; en lá comedia, ti.?no una porsoualidad 
' artística do primer orden, y añada 
' que en ciertos momentos haco recor­

dar á la celebro actriz Mairch Maggi. 
La Dasso y Novelli han telegrafiado 

á Alalia Guerrero desde San Romo y 
Yenecia rospeotivamonte, uniendo su 
aplauso al del públi«o mijauós. 

i 


